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				Informes de camaradas
			

			
				«Los “informes de camaradas”, conservados en los archivos del Pce, suelen tener dos partes: una primera, el propio testimonio del individuo, en esa tradición de los partidos de raíz bolchevique de elaborar su propia biografía “con crítica y autocrítica” destinada a la Comisión de Cuadros, que es la que filtra el cursus honorum de los cuadros. También están obligados a presentarla todos los que pasaban a Francia o los que habían sido sujetos de caídas. He visto muy pocas a mano, había un equipo de mecanografiado dependiente del aparato que las formalizaba. En segundo lugar, aparecen comentarios de valoración vertidos por instructores o responsables del aparato de pasos. Suelen contener observaciones críticas sobre el autobiografiado, algunas de carácter bastante suspicaz, de acuerdo con la mentalidad estaliniana dela época»
 (De un correo del historiador Fernando Hernández al autor de este libro).

				Los informes están pasados con infinitas faltas de ortografía, errores tipográficos y malas transcripciones de nombres propios, atribuibles al transcriptor o transcriptores, no a sus autores, si bien estos recurren a las mayúsculas que enfatizan los consabidos Partido, Delegación, Comité Central, Policía Político-Social, Dirección, etc. Yo he corregido los errores, pero no aplicado a las mayúsculas y apócopes el criterio del resto del libro, excepto en algunos casos alarmantes (Pce, Jsu, Agit-Prop y algún otro). En cuanto al parrafeo y la puntuación, anémicos en el original, he buscado hacer más cómoda la lectura, troceando los ladrillos mecanográficos.

			

			Primer informe de José Manzanares

			Actos de lucha de masas

			En el tiempo que yo he vivido la vida de actividad política, pocos actos de lucha de masas se han producido.

			Puedo citar, sin embargo, la labor de los tranviarios de Madrid en talleres, que realizaban un sabotaje constante, sistemático, en el arreglo de los coches. En las elecciones sindicales que se celebraron en 1944 hubo un 70% de clase obrera que no votaron, entregando la papeleta en blanco, a pesar de haber anunciado los Sindicatos que quien entregara la papeleta en blanco sería sancionado y además se consideraría que votaba por el primero de la lista de candidatos, especialmente en la Empresa de Construcciones «Agroman», que ocupa cientos de miles de obreros. Hubo un porcentaje de un 65% de abstenciones. Este elevado porcentaje impidió que tomaran represalias.

			El 7 de noviembre de 1943 acudió bastante gente a un llamamiento que hizo el Partido Comunista para que se congregaran en la Ciudad Universitaria en manifestación muda por las caídas en la lucha contra el fascismo. Hubo numerosas manifestaciones. No he conocido ninguna huelga, ni ningún plante.

			Funcionamiento y organización del P. en lugares de trabajo

			En los lugares de trabajo en general y particularmente en las grandes empresas y talleres, el Partido se organizaba en células de tres o cuatro troikas, estando todas ellas controladas por la troika de Dirección y esta a su vez por el Comité de Radio donde estaba emplazada la empresa.

			En la mayoría de las empresas grandes llegaron a funcionar grupos de Unión Nacional procurando, siempre que se podía, dar la secretaría general del grupo a un socialista o cenetista, si bien el control, la cotización y la propaganda corrían a cargo de un camarada. En algunos sitios se consiguió que estos grupos redactasen un acta de adhesión a la junta suprema de Unión Nacional, actas que la mayoría de ellas pasaron por mis manos.

			Organización sindical clandestina

			Aunque no he estado jamás en contacto con organizaciones sindicales, lo que yo he podido apreciar es que hasta el año 44 no ha existido una organización efectiva, si bien han existido siempre grupos sindicales sueltos cuya acción más sindical era política y de ayuda, estando controlados por un partido político; después, en 1944, se llegó a organizar, que yo sepa, de una forma seria y completa la Fete [Federación española de trabajadores de la enseñanza], y si bien conozco a algunos de la directiva, no puedo dar sus nombres. Como organización sindical la Cnt ha funcionado más que la Ugt, en la que siempre ha habido más divergencias, desde luego ni una ni otra alcanzan un volumen nacional y su labor apenas trasciende al pueblo.

			Solidaridad y ayuda a presos y familiares de fusilados 

			La solidaridad con los presos es más moral que económica; sin embargo, esta es una tarea que se marca cada Radio y hasta cada célula, los cuales en muchos casos apadrinan a un número determinado de presos del barrio o del lugar de trabajo, y de una forma un poco particular se encargan de atenderles en cuanto al lavado de la ropa y a alguna ayuda alimenticia.

			Últimamente, creo en el 45, funcionaba en Madrid una organización de ayuda en cuya dirección estaba precisamente mi hermana y Carmen Moreno, que dedicaba especialmente su esfuerzo a la Prisión de Alcalá de Henares.

			Esta Organización enviaba de una forma regular comida y dinero que recogían por aportación de toda clase de antifascistas. La organización estaba en manos del Partido. Su campo de acción era principalmente entre las mujeres, habiendo publicado llamamientos en el sentido de ayuda. A las familias de fusilados no se les ayuda de forma orgánica, y si consiguen ayuda es de forma particular. A pesar de ello ha habido casos en que el Partido ha ayudado a determinadas familias, pero habiendo sido los recursos del Partido escasos casi siempre, esta ayuda ni se ha podido extender ni garantizar. También ha habido grupos de amigos que sin distinción de partidos se han reunido para ayudar a los presos. La principal ayuda a los presos se hace dentro de las mismas cárceles en las cuales, casi sin ninguna excepción, funciona el grupo de ayuda dirigido por el P. y que se encarga de nivelar la diferencia de situación de los presos, agrupándoles en grupos en los que hay que tienen paquetes y que no tienen, comiendo todos del fondo común. Se recoge dinero para atender a los enfermos y para dar socorros a los que salen de traslado a otras prisiones. El ejemplo mejor de esta organización está en Alcalá de Henares, en donde hay un 85% de camaradas del P. y en donde todos los presos están agrupados en pequeñas repúblicas y existe una unión magnífica entre ellos. Tengo entendido que en el Partido de Alcalá de Henares existió una escisión hasta que llegaron [Santiago] Álvarez y {Santiago] Azpiraín, quienes consiguieron la unidad de estos dos grupos.

			Durante los años 40 y 41 se desarrolló una campaña por el Partido de ayuda a los presos, pero este tiempo yo estaba en la cárcel y poco puedo decir de ello. Esta campaña se hacía por medio de sellos de distintos valores, desde veinticinco céntimos hasta cinco pesetas. Por entonces y durante el año 1942 la cotización dentro del P. se hacía también por medio de sellos. Después se abandonó este sistema por considerarle peligroso para los camaradas.

			Acciones guerrilleras

			De esto puedo decir bastante más, unas porque las conozco directamente y otras por informes. Quiero citar solamente las que conozco directamente y las demás las diré de palabra, ya que no sé detalles de ellas.

			En Madrid, la Organización de Guerrilleros del Centro realizaron durante los años 44 y principios del 45 cuatro acciones guerrilleras que tuvieron una resonancia enorme. La primera fue una bomba construida en los talleres de MZA [«Madrid-Zaragoza-Alicante», empresa ferroviaria] y colocada en la Agencia Alemana, sita en la calle de Alcalá, junto a la central de Falange [lo que es en la actualidad el edificio de Tabacalera]. Este artefacto hizo explosión a las siete de la mañana aproximadamente con un estampido enorme que se oyó en casi todo Madrid. Derribó completamente la portada y los luminosos, causando desperfectos en el interior de la pieza. Inmediatamente se aglomeró una gran cantidad de público y los corresponsales extranjeros acudieron con sus cámaras para hacer reportajes. Inmediatamente después aparecía Reconquista, dando el parte especial de los guerrilleros. En Madrid y en toda España causó una sensación extraordinaria. Desgraciadamente cayeron en poder de la Policía dos de los camaradas que tomaron parte y el que fabricó el artefacto poco después [Dalmacio Esteban Vicente, Pantaleón Fernando Nando y Anacleto Celada el Paleto].

			Yo conozco personalmente al camarada encargado de los grupos de acción durante este tiempo y que organizó este golpe y todos los que cometieron hasta marzo del 45. Su nombre lo daré personalmente si interesa [Celestino Uriarte Víctor]. Este hecho ocurrió aproximadamente dentro de los primeros diez días de enero del 45. Unos días después este grupo de la agrupación guerrillera del Centro colocó dos bombas en la Vicepresidencia de Educación Popular (Centro de donde dimana toda la propaganda de Falange), sita en la calle de Génova, Madrid. Una de las bombas fue colocada en la ventana que da al despacho de [Juan] Aparicio, jefe de Propaganda de Falange; desgraciadamente él no se encontraba allí cuando explotó la bomba, pero, sin embargo, esta causó grandes desperfectos en el edificio y algunos heridos en el personal falangista que, despavoridos al oír las exposiciones, se ocultaban debajo de las mesas en donde permanecieron más de dos horas aterrados. La otra explotó diez minutos después en los patios interiores del edificio, causando grandes desperfectos. En el mes de febrero, aunque no sé apreciar la fecha exacta por falta de memoria, el grupo que dirigía Vitini y que le componían entre otros Félix [Plaza] Posada, Domingo González Marmierca [Martínez Malmierca; a menudo se citan mal los nombres], una chica llamada Mercedes, conocida en el Partido por Merche, y otros más cuyos nombres no recuerdo, realizaron el hecho más fuerte de lucha contra Falange que se ha conocido en Madrid, asaltando el local de Falange de Cuatro Caminos y dando muerte al jefe y al portero, llamados respectivamente Mora y Lara. El hecho ocurrió de la siguiente forma: Félix Plaza Posadas llamó como a las cuatro de la tarde por teléfono a casa de Mora. Dicho individuo no estaba en casa y Félix le dio el recado a la madre de que se pasara sin falta por el centro de Falange a las seis de la tarde. Una vez que se cercioraron que dicho jefe había entrado en el local, Félix Plaza y el otro cuyo nombre no recuerdo [José Carmona], subieron al edificio haciéndose acompañar por el portero (falangista odiado por toda la barriada), dejando en el portal a Domingo González y a Merche en una esquina más abajo esperando el resultado. Llegados al despacho del jefe les encañonaron con las pistolas, cortando como primera medida el hilo del teléfono, y mientras Félix los mantenía con las manos en alto, el otro rebuscó por toda la casa armamento y otras cosas que pudieran interesar, no encontrando más que fusiles de madera que servían para enseñar la instrucción militar a la Falange juvenil. Después de que Plaza les dijo claramente al jefe y al portero que iban a matarlos por criminales falangistas asesinos del pueblo, pusieron a todo volumen la radio para amortiguar el ruido de los disparos y les ajusticiaron en el fondo del pasillo, dando varios tiros en la nuca, y salieron después tranquilamente a la calle, mezclándose con la muchedumbre de una verbena que había enfrente, yendo a juntarse con Merche, a quien entregaron las pistolas que ella guardó en una bolsa que llevaba al efecto. El hecho pasó completamente desapercibido hasta cuatro o cinco horas después, en que una de las hijas del portero encontró los dos cadáveres, dando la alarma enseguida. Este hecho produjo una sensación descomunal en Madrid principalmente, en donde durante semanas no se habló de otra cosa. Toda la prensa falangista clamaba ante este hecho y siguiendo las costumbres de sus amos nazis, Franco mandó fusilar a diez camaradas condenados a muerte, escogidos entre los mejores antifascistas. Estos diez camaradas comunicaron al Partido en un último mensaje que morían orgullosos de ser comunistas, que el Partido debía seguir la misma ruta de lucha a pesar de las represalias. Para llegar al desenlace final de este hecho tengo que referir la historia de Plaza y Malmierca.

			Félix Plaza y Malmierca llegaron a Madrid procedentes de los Pirineos, por los que se internaron cuando aquella operación de principios del invierno del año 44. Según ellos, les dieron orden de que el que pudiera internarse en España, que lo hiciera, y la consigna que tenía era «Cara España», y que, una vez dentro, cada cual se fuese al lugar donde tenía amigos o personas en quien poder apoyarse, y a través de ellos buscar el Partido y trabajar donde más conviniera.

			Estos muchachos fueron desde los Pirineos hasta Madrid andando, alimentándose a base de «golpes económicos» que daban en la ruta. Al llegar a Madrid, antes de entrar, escondieron las «metralletas» que traían, y las perdieron. La casualidad hizo que fueran a parar al «Pozo», en donde estaba instalada la imprenta del Partido. Resultó que la persona con quien se pusieron en contacto por parte de Malmierca conocía al guardia, Juan Casín, ignorando lo que allí había. Sabiendo que el guardia era de absoluta confianza y su casa reunía condiciones inmejorables como refugio, los llevó allí.

			Malmierca llevaba un tobillo contusionado y el guardia no fue capaz de negarles asilo, más siendo una hora muy avanzada de la noche. Inmediatamente, como es natural, se enteraron de lo que había allí. Al enterarme yo al día siguiente me puse furioso, como es lógico, y mandé orden al guardia de que tenían que salir de allí inmediatamente, pero el guardia no cumplió la orden. Al tener la Delegación conocimiento, se enfureció igualmente, pero el problema estaba en que no tenían un sitio donde meterse y el mal ya estaba hecho. Los días pasaron sin que se les diera ninguna solución al problema, y yo, mandando orden tras orden en el sentido de que salieran.

			Por fin, en vista de que no se arreglaba nada, fui personalmente a ver a los individuos, en contra de la opinión de la Delegación, y me encontré con Félix Plaza, el «Tom Mix» [un célebre actor de wéstern], que fue compañero mío durante toda la guerra. Por fin, al responder yo de ellos ante la Delegación, se les puso en contacto con el aparato guerrillero, que se encargó de ellos. Sin embargo, el problema de alojamiento seguía sin resolverse, pues no os podéis imaginar lo difícil que es encontrar en Madrid quien se comprometiera a tener en su casa a gente ilegal. Por fin se fueron, pero casi todos los días iban a dar una vuelta por la casa del guardia. Transcurrió el tiempo y se hizo lo de los Cuatro Caminos por ellos.

			El aparato guerrillero estaba encantado por su valentía y decisión. El constante contacto con la casa del guardia les llevó al piquete, pues cuando descubrieron la imprenta, ellos lo ignoraban, y al día siguiente se presentó Malmierca, y allí naturalmente lo cogieron. Al «Tom Mix», Félix Plaza, se le avisó, pero para entonces ya habían caído Vitini y otros, algunos de ellos sabían dónde se alojaba y naturalmente tuvo que abandonar el sitio. Sin saber dónde meterse se fue por fin a casa de una hermana suya, y a los dos o tres días fue la Policía por él. Yo no puedo afirmar quién le delató, pero indudablemente fue una delación. La Radio Nacional de España dio la noticia a bombo y platillo, clamando que había cogido por fin a los asesinos de Cuatro Caminos, junto con la imprenta de Mundo Obrero. Aquel golpe fue el más terrible de cuantos ha dado la Policía Político-Social. Lo demás ya lo sabéis. Félix Plaza y Juan Casín se convirtieron en los héroes más grandes que jamás han pasado por la Dirección General de Seguridad, y fueron al piquete deshechos absolutamente, pero sin pronunciar una sola palabra. Jamás han torturado a nadie en la forma que lo hicieron con ellos.

			Conozco como os he dicho muchas acciones guerrilleras más, pero creo que es mejor que os las relate de palabra, pues de lo contrario iba a ser demasiado largo, aparte de que muchos de ellas estoy seguro que las conocéis.

			Actividades de los ingleses y americanos durante y después de la guerra

			Los ingleses, como siempre, han empleado cuantas barajas les han convenido para llevar adelante su juego. Promesas a los republicanos, mientras animaban a los monárquicos, y viceversa, y a espaldas de todos ellos (o en su cara), alabando a Franco y apoyando a su régimen.

			Desde los primeros días de la guerra [mundial] comenzaron la publicación de un Boletín de Noticias que repartía la sección de prensa de la Embajada y enviaba a domicilio a cuantos lo solicitaban (las autoridades lo recibían siempre, aunque no lo pidieran). Por ese Boletín, durante los años 39, 40, 41, 42, 43 y parte del 44, han sido apaleados y encarcelados miles de antifascistas (entre ellos, yo). La Embajada intervenía en algunos casos, y rara era la vez que sus gestiones daban un resultado positivo, pues si a la Policía le interesaba el individuo, les decía a los ingleses que la detención no fue motivada por el Boletín, sino por sus actividades comunistas, y naturalmente los británicos se echaban para atrás. Haciendo honor a su política, los ingleses tenían en la sección de prensa algunos empleados falangistas que incluso muchos días trabajaban con uniforme de Falange. Gracias a esto la Policía pudo conseguir siempre que quiso el fichero de direcciones de gente que recibía propaganda aliada.

			Los ingleses han mantenido durante toda la guerra un servicio de espionaje, habiendo llevado el Intelligence Service a muchos antifascistas (en su mayor parte socialistas, cenetistas y republicanos, aunque también alguno que otro camarada), a los que pagaba espléndidamente, pero a los que abandonaban absolutamente cuando tenían la desgracia de caer. Después de terminado el trabajo que a ellos les interesaba, si el individuo en cuestión acudía a ellos en busca de ayuda o de protección, ni siquiera lo reconocían. Las tareas principales que les encomendaban eran, por ejemplo, seguir los pasos constantemente a algún personaje alemán y mantener informada a la Embajada de todas las andanzas del sujeto, localización de emisoras alemanas, propósitos de la Falange, etc. Esto, como es natural, constituye el trabajo, pudiéramos llamar, inferior del espionaje inglés, los grandes secretos militares y asuntos políticos de envergadura los recogían de generales vendidos de siempre al mejor postor, como Kindelán y personajes de altura que nadan entre dos aguas por si acaso.

			En varias ocasiones la Embajada en Madrid ha sido apedreada por falangistas y pisoteada su bandera, se han hecho manifestaciones ante ella pidiendo Gibraltar, etc., y los señores británicos han colocado una bandera nueva y han mandado su nota de protesta a Asuntos Exteriores, y todo ha seguido lo mismo.

			La embajada repartió en Madrid La noche quedó atrás, de Jan Valtin, libro que fue al principio perseguidísimo y que nos ha causado bastante daño, aunque también sirvió para educar más en la lucha clandestina a los mejores camaradas en los que no hacía mella la bilis de dicho libro.

			Alrededor de los ingleses ha habido siempre multitud de moscones republicanos, socialistas, cenetistas, masones, que se entregaban de plano a ellos, consiguiendo a cambio alguna ayuda y respaldo en ciertas ocasiones, y sobre todo para levantar un poco con sus falsas promesas los espíritus decaídos. Los ingleses han sido principalmente (aunque también los americanos) los que instigaban a estos sectores políticos a sabotear nuestro trabajo y a apartarse cada vez de nosotros, alentando entre ellos la idea de la solución del problema español a espaldas nuestras. Teníamos la seguridad de que cada proposición de lucha que les hacíamos a estas gentes era consultada con los señores ingleses y eran al fin ellos los que decidían la última palabra. Jamás los han alentado a la lucha abierta contra Franco, sino que los han mantenido siempre pacíficos, prometiéndoles la vuelta a las libertades republicanas por la intervención directa de Inglaterra después de la guerra.

			Esta es una idea que han tenido incrustada en el cerebro estos sectores políticos (aparte que se adaptaba perfectamente a su espíritu cobarde y pusilánime) durante toda la guerra, hasta que la realidad amarga les dio en medio de las narices.

			Al mismo tiempo, siempre han estado en contubernio con el sector monárquico donjuanista, ya que el capitalista mantiene un odio grande contra ellos y hasta la fecha en que yo salí, se mantenían completamente aparte de los de Don Juan. Yo esto lo sé bastante bien, porque tenía conocimiento con uno de los jefecillos de la Juventud Tradicionalista, tipejo indecente, aventurero y estafador que conocí en la prisión de Zaragoza, en donde estaba por tomar parte en una estafa en la que intervenían nada menos que los generales García Valiño y Varela y el que fue ministro de Justicia y actual presidente de las Cortes Esteban Bilbao. Este individuo se hizo popular en la Prisión por su afán de proselitismo y por las interminables discusiones que entablaba con nuestros mejores camaradas. Discusiones que siempre redundaban en nuestro beneficio, pues discutiéndole a él (al que siempre se le derrotaba) nos ganábamos indefectiblemente la opinión de los que presenciaban la discusión. En la cárcel le llamábamos «La Marquesita», pues se decía que tenía aficiones de invertidos. Su nombre es Edmundo Aragonés de Merodio [ver su alucinante wikipedia]. Este individuo, con el que yo tuve relaciones, desde luego aprobadas por el Partido, porque interesaba como fuente de información, me contaba la marcha de la política monárquica de España.

			Durante los primeros cuatro años de la guerra estuvo prohibido escuchar las emisiones de la Bbc de Londres, si no oficialmente, sí efectivamente. Dicha emisora mantuvo durante todo el tiempo que duró la campaña una serie continuada de ataques contra el régimen franquista y sabiendo la gente el carácter oficial de la Bbc, se escuchaba con gran entusiasmo, aparte de que las noticias de guerra eran muy buenas. Franco protestó en el año 44 contra el speaker español Moreno Torres por sus ataques violentos contra él y el gobierno británico accedió, retirando a dicho locutor. A medida que la guerra iba tocando a su fin los ataques a Franco de la Bbc fueron entibiándose y decreciendo considerablemente, y la Policía dejó de perseguir a los que escuchaban. Todos los diarios falangistas publicaron a plana llena el horario de las emisiones de la Bbc para España.

			Desde entonces la gente empezó a perder el interés por ella y el chasco con los laboristas terminó por completo, se puede decir, con la simpatía que hacia los ingleses sentía un gran sector del antifascismo español. Frases del discurso que pronunció Churchill poco antes del desembarco en Europa fueron escritas en las vallas y paredes de todo Madrid por la Vicesecretaría de Propaganda y Prensa de Falange al lado de las de Franco y José Antonio. Eran frases poco más o menos como estas: «Los problemas de España es cosa que compete solamente a los propios españoles» o «Detesto a los españoles que luchan contra su Patria en momentos en que se necesita la colaboración de todos para la reconstrucción del país». Si las palabras no son exactas, el significado es idéntico. He de decir que este discurso de Churchill fue un arma poderosa en nuestras manos, pues aunque los dirigentes de los demás sectores políticos no daban su brazo a torcer, pues nos decían que esto era pura política para mantener a Franco pacífico ante el inminente desembarco y que Churchill era demasiado antifascista para permitir la permanencia de Franco después de la guerra, la verdad es que este discurso produjo un decaimiento general entre la masa de antifascistas que tenían sus esperanzas puestas en Inglaterra, y muchos de ellos se pasaron a nuestro campo.

			Americanos

			Los yanquis no se metieron nunca en las cuestiones políticas internas de España en la escala en que lo han hecho los ingleses, aunque tampoco se puede decir que no se interesaban, pero su juego no se ha visto tan claro. El presidente Roosevelt procuró siempre mantener en España una representación más o menos francófila [de Franco], y sobre todo católica.

			Cuando empezó la era franquista el embajador americano de entonces, simpatizante de la República y enemigo declarado de Falange, fue sustituido por Carlton Hayes, fascista y fanático católico. El historial colaboracionista de este embajador creo que lo conocéis; durante su época pronunció discursos enalteciendo al régimen, dio banquetes a personajes falangistas y la señora reunía en su palacio a las más encopetadas damas de la España franquista. Las maniobras de gran altura que haya podido realizar no están a mi alcance, como podéis comprender. Por contraste y como una ironía, durante el periodo Hayes la propaganda americana alcanzó un volumen enorme; naturalmente no fue debido a él, que nunca estuvo de acuerdo con ello, sino la oficina de la Cni [Central National of Intelligence], dependiente del Departamento de Guerra. Ahora para contar mejor la cosa de los americanos, tengo que incluir mi propia historia con ellos.

			El día 24 de enero del 43 fui a la sección de prensa de la Embajada de los Estados Unidos con intención de recoger revistas en inglés y seguir practicando los conocimientos adquiridos en la cárcel. Una vez allí, pensé que en vez de revistas podía pedir trabajo, ya que, aparte de que no me gusta ser fotógrafo callejero, mi seguridad peligraba en la calle, pues por aquel entonces la Policía me buscaba por mis señas personales y era muy expuesto permanecer todo el día en medio de una acera de la calle de Alcalá.

			El Partido me aconsejó buscarme otro medio de ganarme la vida por esa misma razón. En efecto, pedí trabajo y me subieron a ver a Mr. Hughes (discípulo de Hayes en la universidad de Harvard y profundo católico, por aquel entonces subjefe de la Casa Americana). Con este individuo hablé en inglés, explicándole la situación precaria de mi familia y mis deseos de trabajar allí. Me preguntó dónde aprendí el inglés, si odiaba a los alemanes, si era republicano o algo más. Como es natural, mis respuestas le dejaron contento y como por aquel entonces hacía falta personal, ingresé el 1 de febrero a trabajar «por el fondo de la escalera por la que si uno vale, puede ascender escalón tras escalón», palabras textuales de Mr. Hughes. El fondo de dicha escalera es la sección de distribución, en donde el trabajo se reduce a cosas mecánicas, tales como plegar boletines, pegar sellos, ir a correos, etc.

			Empecé ganando 547 pesetas. El agregado de Prensa enviado por la Owi [Office of War Information] era un tal Patterson, periodista profesional y enemigo de Falange, y, en consecuencia, enemigo de Hayes. Entre este y aquel hubo siempre una lucha sorda que terminó con el traslado de Patterson a Francia y la elevación de Hughes al cargo de agregado (triunfo de Hayes). Patterson mandaba frecuentes protestas al Ministerio de Relaciones Exteriores por los atropellos de Falange contra los ciudadanos que recogían propaganda allí, y sobre todo armó un revuelo enorme cuando otro empleado y yo le dijimos que toda la propaganda que se enviaba por correo iba a parar desde el Palacio de Comunicaciones a la fábrica de papel por orden expresa del director de Correos, y que sin embargo los empleados de Correos tenían instrucciones expresas de dar salida inmediata a la propaganda alemana e italiana.

			Poco antes de marchar Patterson, ocurrió una cosa bastante curiosa. En un té organizado allí en honor de algunas personalidades españolas entre las que estaba Jordana [ministro de Asuntos Exteriores], el barón de las Torres, el periodista [Manuel] Aznar y otros, se tomaron varias fotos y en una de ellas apareció el embajador junto a Jordana y detrás mismo de ellos la palabra «Pax», grabada en la piedra frontal de la chimenea de la habitación. Esta foto fue enviada a los Estados Unidos, produciendo un revuelo tremendo en la prensa norteamericana, que casi unánimemente pedía la destitución de Hayes como embajador. Según el sector anti Hayes, entre los que se encuentra Mr. Wise, periodista del que ya tendréis noticias, esta foto fue intencionada por Hayes, tratando de influir en una paz por separado. En fin, quién sabe (como dicen aquí).

			A los pocos días de estar yo ahí, me di cuenta de la cantidad de beneficios que representaba para el Partido tener camaradas en este sitio, y en este sentido hablé con mi contacto del [comité] provincial, sin decirle quién era el que allí trabajaba. Como entonces yo no había descubierto aún ningún camarada allí y además no estaba en la imprenta, mi aportación se reducía a [sustraer] paquetes de clichés de multicopista y otro material y toda clase de noticias que podía captar. No pasó un mes sin que descubriera al camarada P. [Pedro Úbeda], viejo militante que después pasó a trabajar a la imprenta y que es quien conmigo hacía el Reconquista. Como cosa de seis meses estuve en distribución, en donde conocí a mi novia, hermana de Carmen Moreno (la camarada que me acompaña [en Méjico]) y a cuatro o cinco colaboradores más que después constituyeron el grupo de acción de la Casa Americana.

			En el año 44, estando yo ya en la imprenta, empezamos la tirada de Reconquista de España y toda clase de folletos de propaganda, de los que al día siguiente aparecía un ejemplar encima de la mesa de cada jefe americano. Jamás se dieron cuenta de que se hacía en su propia imprenta.

			La propaganda que ellos hacían era un boletín diario de noticias, un semanario gráfico de ocho páginas, y boletines de divulgación científica, aparte de las revistas En guardia, Selecciones [del Reader’s Digest] y algunas otras que les llegaban de los Estados Unidos.

			Poco después de que marchara Mr. Patterson, Hughes empezó la publicación de Mundo Católico, periódico quincenal de fotografías de catedrales españolas y hecho en dos colores. Duró muy poco porque la Owi protestó indignada, ya que los enormes sectores no católicos de los Estados Unidos protestaron violentamente.

			En una ocasión llegó a España un tal Mr. Plenn, que con la excusa de recoger impresiones sobre el éxito de los programas de «La Voz de América» para España, empezó a sondear la opinión política de los diferentes sectores españoles. Para este efecto hizo una gira por el país, reuniéndose con personas ya catalogadas como antifranquistas, y poco después de su gira empezaron a llegar dichas personas con la impresión recogida de las distintas provincias para informarle a él. En este tiempo ya trabajaba allí y con un puesto muy interesante el camarada M. [Jaime Menéndez], antiguo redactor de Mundo Obrero y que entró allí por su amistad con diversos periodistas norteamericanos, que él conoció en los Estados Unidos y que se encontraban en Madrid, y sobre todo por Mr. Wise. Este amigo comunicó a la Delegación [del Pce] la misión de Mr. Plenn y se arregló una entrevista entre él y el camarada Trilla, Secretario de agitprop del Partido.

			Trilla le habló de la Unión Nacional, de su programa y de los fines que perseguía. Plenn, al decir de Trilla, quedó muy bien impresionado, entusiasmándose con la Unión Nacional, y le pidió a Trilla que le llevase periódicos, y toda clase de propaganda, y Trilla le llevó una colección de Reconquista, y de todas las demás cosas, así como periódicos de Francia que habíamos recibido entonces. Fue curioso, pues al enseñarle Reconquista dijo: «Hombre, este periodiquito le conozco ya, pues aparece encima de nuestra mesa todos los meses, y por cierto que está muy bien hecho y muy bien orientado».

			Se llevó a Norteamérica todo cuanto pudo recoger, prometiéndole a Trilla que informaría favorablemente de todas las cosas y haría campaña en nuestro favor, pero, en fin, él se marchó y de este asunto no se volvió a saber nada.

			Los boletines diarios de la sección de propaganda americana adquirieron una popularidad muy grande, y la gente acudía por millares a recoger el Boletín de la Casa Americana.

			El servicio de propaganda estaba por entonces muy bien organizado, pues aunque Hughes era de la cuerda de Hayes, no podía oponerse de ningún modo a la Cni, y sobre todo al empuje de Mr. Wise y a la capacidad de Mr. Kieve (el americano que nos ayudó a salir de Madrid).

			Este Mr. Kieve organizó concursos a base de preguntas sobre la guerra, y como premio regalaba ampliaciones muy grandes de fotos de cualquier jefe americano o de algún héroe o avión. Mr. Kieve empezó a introducir artículos en los diarios y revistas españoles, así como en Radio Madrid, destacando la personalidad de hombres yanquis en la mayoría de sus programas. Todo esto naturalmente en el año 44 y 45, antes hubiera sido imposible. En general la propaganda americana estaba dirigida muy inteligentemente, adquiriendo mucha más amplitud que la inglesa.

			La enorme cantidad de personas que diariamente se aglomeraban ante la Casa Americana, llenando en fila cuádruple dos o tres manzanas de casas, llegó a originar protestas del gobierno español que interpretaba aquello como una manifestación diaria de antifascistas y, por consecuencia, de antifranquistas. La Policía se pasaba todo el día entre aquellas filas, y numerosas parejas de guardias guardaban el orden. A consecuencia de algunos actos de provocación falangista, naturalmente preparados por el gobierno, este insistió ante el embajador Hayes en la necesidad de cortar el Boletín, prometiéndole amplia información en la prensa oficial y alegando que los falangistas exaltados podían provocar serios disgustos. Hayes accedió suprimiendo radicalmente el Boletín diario, y aquello se terminó.

			El servicio de contraespionaje funcionaba en el edificio del agregado militar y precisamente mi jefe más directo [Plenn] pertenecía a él. Su trabajo consistía en tomar fotografías de emplazamientos de emisoras, de bases de aprovisionamiento de submarinos, para lo que muchas veces se ausentaba tres o cuatro días. No estoy muy seguro, pero creo que en una ocasión llegó hasta las guerrillas de Gredos, pues por fotos que yo después revelé, y sabiendo que él había ido por esa región, colegía que era guerrilleros los que visitó.

			En fin, creo que no queda más de la Embajada norteamericana, pues aunque podía estar escribiendo una semana entera, me parece que lo más importante de todo lo que sé ya lo he dicho.

			De la actividad de esta gente después de la guerra, no puedo decir nada, pues yo salí de allí antes de que terminara.

			Casos concretos de traidores de otras organizaciones

			Este punto es muy difícil contestarlo sin cometer posibles injusticias, por muchas razones.

			En primer lugar es dificilísimo en la clandestinidad llegar a la verdad de los hechos y a la identificación de los ejecutores. Todo el mundo usa nombres supuestos como es natural y además lo que a unos les parece traición otros opinan que no es tal. Por otra parte, la palabra traición en política tiene un significado tan lato y es aplicable a tantas actuaciones que francamente es peligroso afirmar. Es cierto que la Policía tenía una colección de confidentes en todos los partidos y si bien se podía casi siempre asegurar que la causa de tal o cual caída se debía a una confidencia, casi nunca se identificaba al confidente. Traidores a la causa de la liberación de España han sido siempre los dirigentes de los demás sectores políticos, si tomamos como punto de vista nuestro programa de lucha, ellos siempre lo sabotearon por todos los medios que pudieron.

			Conozco un caso concreto, el único verdaderamente característico de traición, creo que lo sabéis, pues lo publicó Reconquista de España, pero, sin embargo, no está de más que lo refiera.

			A últimos del año 44 llegó a Madrid [espacio en blanco para añadir un nombre; fue alguien del que se conoce solo el apellido, un tal Alfaro], individuo que había tenido cierta personalidad en el campo republicano durante nuestra guerra, provisto de una carta a todas luces falsa de Martínez Barrio y los bolsillos llenos de dinero que le dio la Gestapo. Este individuo se presentó como delegado para toda España en la formación de la Alianza Democrática. Repartió dinero a manos llenas y desde el primer día se ganó la confianza de los capitostes republicanos y socialistas, entre ellos Carreño España, Régulo Martínez y algunos otros más, quienes inmediatamente pusieron a disposición de este bandido la poca o la mucha gente que ellos arrastraban. Este individuo mandó delegados a provincias, confeccionó listas y los nombres los proporcionaban indudablemente los personajes arriba citados y otros más. Hasta se llegó a decir, aunque sin seguridad, que consiguió la firma de dos generales franquistas, entre ellos Aranda, para la formación de la Alianza Democrática.

			[Espacio para el nombre] se distinguió en Francia como agente de la Gestapo alemana, a la que entregó desde los primeros tiempos, siendo responsable de la detención y fusilamiento de muchos antifascistas. En España no era conocida esta actuación suya, y utilizando su pequeño prestigio republicano y su nombre, le fue fácil embaucar a los demás sectores políticos. Camaradas del Partido procedentes de Francia le vieron en Madrid y la Delegación envió inmediatamente aviso en el sentido de que rehuyeran todo contacto con este sujeto a las demás organizaciones. Sin embargo, quizás porque el aviso partía de nosotros y ellos siempre han visto maniobras en todas nuestras palabras, la cuestión es que contestándonos que agradecían infinitamente nuestra preocupación por ellos y nuestra lealtad, y asegurándonos que se pondrían en guardia, la verdad es que llevaban más de quince días entregados en cuerpo y alma al tal [espacio para el nombre]. Naturalmente el día en que este elemento consideró que había recogido suficiente material para dar un buen golpe, lo puso todo en manos de la Policía, quien intervino en toda España practicando miles de detenciones. Lo más lamentable del caso fue que envueltos entre ellos cayeron infinidad de camaradas, principalmente de las provincias. Pocos días después de la detención de los principales capitostes, se consiguió una comunicación con ellos y los infelices se lamentaban de su ligereza al entregarse a este individuo y reconocieron plenamente la lealtad del Partido.

			Sobre la junta suprema de Unión Nacional y la Alianza Democrática, más los detalles de Toledo

			Puede decirse que la junta suprema de Unión Nacional no llegó a constituirse nunca con la amplitud de elementos que se deseaba, como también es verdad que solo después de la llegada de la Delegación de Monzón se dio por constituida oficialmente dicha junta; los demás sectores políticos, si bien prometieron en varias ocasiones su entrada en la junta, nunca lo hicieron de una manera efectiva, a excepción, claro está, de la Ceda [Confederación Española de Derechas Autónomas] (y sobre esto yo tengo mis reservas mentales) y para esto nos perjudicó enormemente la publicación a toda plana de dicha adhesión. Los dirigentes socialistas, republicanos, etc., aun comprendiendo perfectamente el alcance del programa, lo saboteaban con plena conciencia, y para la masa de militantes de otros partidos dicho programa era demasiado amplio y de demasiado alcance para que lo pudieran comprender, aparte de que, como ya dije en otra ocasión, pocos fueron los militantes del Partido que se comprometieron de verdad con él.

			Al hablar de esto me refiero principalmente a Madrid, en donde las masas antifascistas están más vapuleadas por sus respectivos dirigentes, pues en provincias fue bastante más fácil la formación de juntas de Unión Nacional Española.

			En una ocasión los masones estuvieron a punto de entra en la junta suprema y estaban esperando de un momento a otro la entrada oficial para publicarla, pero así nos quedamos, esperando. El asunto de la Ceda fue para la masa un desengaño y para los dirigentes un nuevo argumento en contra nuestra. Sé perfectamente que se tuvieron largas conversaciones con republicanos, especialmente con Régulo Martínez, y si bien reconocía la justeza de la línea, siempre dijeron que ellos no tenían la autoridad suficiente para hacer la adhesión de sus respectivos grupos, ya que los dirigentes en el extranjero no les decían nada en este sentido.

			A pesar de todo esto, en Madrid se llegaron a formar bastantes grupitos de Unión Nacional en fábricas y talleres y sobre todo en provincias la Une tuvo algo de éxito. Las campañas de propaganda fueron muy fuertes y a mi criterio muy bien orientadas. Reconquista de España llegaba a todos los rincones del país, y fue tan grande su popularidad que se constituyó en el órgano máximo de la lucha contra Franco. Como todas las cosas de gran importancia, la Une necesitaba, para vencer la gran oposición del resto, mucho tiempo y una labor muy constante, pero al fin esta línea política se iba abriendo camino e iba tomando cuerpo en el espíritu antifascista del pueblo español. Uno de los sectores más abordables era el sector intelectual, principalmente los médicos, que casi siempre se mostraban propicios al ingreso de juntas locales o provinciales. Junto con esto se formaban agrupaciones de intelectuales antifascistas dependiendo de los grupos de la Une y estas agrupaciones atraían al seno de la Une a mucha gente.

			Esta es en líneas generales lo que yo conozco de la Une en lo que se refiere a todo el país, y ahora voy a referir el caso concreto de Toledo, que fue donde realmente la Une tuvo más éxito.

			En Toledo estaba el camarada X [José Carretero], que ya cité en mi informe primitivo [ignoro si es alguno, total o parcial, de los que vienen a continuación o se ha perdido] y este amigo desconectado absolutamente de la organización a consecuencia de un golpe de la Policía, se dedicó por su cuenta a organizar en toda la provincia el Partido y la Une. Rápidamente encontró un grupo de colaboradores y se pusieron a trabajar. En toda la provincia de Toledo hay una cantidad considerable de camaradas que, huyendo de Madrid, encontraron allí refugio y trabajo, y el amigo X, viejo militante, conocía a la mayoría de ellos. Como a los tres meses de llegar este amigo, el Partido funcionaba en Toledo perfectamente, a pesar de que en Madrid estaba desorganizado.

			Yo por aquel entonces estaba también desconectado y de vez en cuando iba a Toledo para cambiar impresiones con el camarada X y llevarle cualquier aportación y material que pudiera recoger en Madrid. Después, cuando vino la Delegación de Monzón, yo me encargué de la presentación del trabajo de Toledo a la misma. Se constituyó la junta provincial de Unión Nacional, integrada por socialistas, cenetistas y algún republicano suelto. Se hicieron su propia prensa, organizaron el Partido y la Une en la colonia de penados trabajadores que hay en Toledo, en donde se encontraba el camarada Luis Arribas, indultado de pena de muerte por la pena de treinta años, activo militante que se ganó rápidamente a la colonia. Organizaron rápidamente «grupos de ayuda» en toda la provincia, y especialmente en Talavera de la Reina se recogía gran cantidad de dinero entre todos los antifascistas, y la cotización de la mayoría de los militantes era de veinticinco pesetas semanales en adelante.

			Como ya os dije, esto duró hasta julio o agosto del año 44, pues duró muy poco tiempo después de la Une, y tras ellos siguieron poco a poco los demás. La consigna de la Alianza Democrática acabó por completo con lo poco que quedaba en pie.

			La Alianza Democrática, si bien llegó a España a mediados del año 44, no tuvo ningún éxito efectivo hasta después de la caída de la Delegación, en que prácticamente desapareció la junta suprema. Entonces ellos redoblaron su esfuerzo y encontrando al Partido desmembrado, avanzaron algo. Desde luego, hasta que yo salí de allí, no había adquirido un volumen serio y sobre todo no había realizado ningún acto de lucha efectiva contra Franco, se había limitado a la publicación del programa y algunos llamamientos en los que desautorizaban a la junta suprema como organismo de lucha, diciendo que era un organismo exclusivamente comunista, y que por lo tanto no contaba más que con una pequeña parte del antifascismo español. Indiscutiblemente que los partidos socialistas, republicanos (algo menos) y los comunistas se volcaron casi unánimemente a la Alianza. No les exigía mucho y sobre todo les contentaba bastante el marchar aparte de nosotros en un organismo nacional de unidad.

			Cómo trabajaban los provocadores en el P. y a consecuencia de qué se producían las redadas

			La provocación trabajaba en distintas formas, empleando todos los medios que podía. Difundía falsas noticias, se mezclaba en las filas de familiares de presos en las puertas de las cárceles, en las colas del racionamiento, sonsacando a la gente, etc.

			El hecho más destacado que yo conozco fue con ocasión del 7 de Noviembre del 44, en que la junta suprema de la Une convocó al pueblo madrileño para que se congregara ante las embajadas norteamericana y británica en manifestación muda de simpatía y al mismo tiempo de protesta contra el fascismo. Un día después de nuestro llamamiento aparecieron unos volantes en el mismo sentido y como si fuera cosa de la junta suprema de la Une, añadiendo que fueran sin ningún temor, pues si alguien era detenido, que su familia avisara rápidamente a un teléfono, cuyo número daban en los volantes, dando nombre y detalles, que enseguida la embajada los sacaría en libertad.

			En otras ocasiones ha salido Mundo Obrero editado por la Policía en el sentido que podéis imaginar.

			Las redadas nunca han sido provocadas por trabajo directo de la Policía, que siempre ha sido incapaz de organizar nada serio; por regla general eran confidentes o provocadores los que sacaban el hilo, aunque también ha sido a veces la imprudencia la causa de las caídas, y sobre todo el exceso de actividad de algunos camaradas que terminaban quemados. La Policía se encargaba después de sacar el ovillo a base de torturas y artimañas, como por ejemplo sacar a pasear por las calles a las horas en que ellos sabían que se acostumbraba a tener citas y por los sitios adecuados, a los detenidos sueltos y perfectamente rodeados de agentes muy disimulados. Cualquier persona que hacía ademán de acercarse al individuo era detenido inmediatamente. Detener a familiares de personas perseguidas y hacerlas pasear también por la calle con el mismo fin. Si el detenido era obrero de alguna fábrica, taller o empresa de cualquier índole, se informaba por medio de enlaces sindicales falangistas, que se hallan en todos los sitios, de los amigos del detenido, deteniéndoles y sometiéndoles a los mismos procedimientos.

			El Partido se defendía de esto cambiando, inmediatamente después de toda detención, todas las citas y estafetas. Después de cada redada venía un período de desorganización y rotura, hasta que se pasaba la impresión y se volvía poco a poco a organizar de nuevo.

			Entrevista con [Indalecio] Prieto

			Llegamos a la puerta de su casa y acudió a nuestra llamada una doncella muy fina que nos introdujo al despacho de Prieto. Este estaba sentado con unas gafas ahumadas, pues acababan de operarle de un ojo. Nos recibió muy amablemente y después de preguntarnos cuándo y cómo habíamos llegado, empezó a hablar de España. Parte de las cosas que hablamos, tengo entendido que lo ha dicho en su canallesca carta dirigida a Attlee, el crecimiento de la simpatía por los comunistas, por la Unión Soviética, el desencanto ante la conducta de los ingleses y americanos, del problema de los presos y las persecuciones, y entre otras cosas me preguntó si yo creía que el pueblo español podría por sí solo derribar a Franco por medio de un levantamiento. Yo le comenté que lo creía imposible, pero que sin embargo la lucha abierta y tenaz contra Franco era muy importante y decisiva para acelerar la caída. Y eso es todo.

			
				México D.F., 5 de agosto de 1946

			

			Segundo informe de José Manzanares López

			Información complementaria de la biografía

			Caí prisionero en el cerco de Teruel en febrero de 1938. Nos llevaron concentrados al Monasterio de Irache, Estella (Navarra). Formamos un grupo de los de más confianza y a los dos o tres meses uno de los del grupo (Eloy Borrachero, de Madrid) se dedicó al chivatazo, por lo que a varios nos llamaron y nos apalearon. Me hicieron un atestado y fui enviado a la cárcel de Pamplona. Allí la mayoría de los presos eran prisioneros de guerra y existía una alta moral. Quince días después fui trasladado a la cárcel de Estella, donde había pocos presos, y nueve meses después a la cárcel de Zaragoza (abril de 1939).

			El régimen de esta cárcel era terrible, pero ya estaba organizado el Partido cuando yo llegué. El responsable del Partido era Arbiol, minero de Mequinenza, instructor del Partido durante la guerra. Formaban la Dirección, Prieto, profesor de química, residente en Madrid, y José García (nombre supuesto), dirigente del Partido en Asturias. Hice amistad con ellos y me dieron entrada en la organización, me encargaron el enlace con la organización de los patios para el socorro a los enfermos y transeúntes y transmisión de materiales políticos.

			El Partido estaba organizado en troikas con un responsable por patio. El trabajo político se reducía a discusión verbal de las informaciones de presos que yo conseguía en la oficina y transmitía a Arbiol, el cual, después de leerla, la daba a conocer a los patios a través de mí. El trabajo cultural también se organizó de una manera clandestina, por estar prohibido, desplegándose una gran actividad en este sentido. Entonces aprendí inglés.

			En relación con los presos de otros sectores políticos, se desarrolló una intensa labor en las discusiones sobre el casadismo, el pacto germano-soviético, etc.

			Hacia octubre de 1940, tuve una hemoptisis, salvando la vida gracias a la ayuda del Partido en alimentos y medicinas. Permanecí en la enfermería hasta mi traslado a Madrid, febrero de 1941.

			Ingresé en la prisión de Santa Engracia. Aunque existía organización, funcionaba bastante mal, existiendo una gran despreocupación, seguramente por haber un régimen bastante blando en comparación con otras cárceles. Entre los camaradas que había allí estaba [nombre ilegible en el microfilm, quizá Vera], que se preocupaba poco de hacer marchar el Partido. Estaba también [Josep] Cerveró, jefe de una división guerrillera durante la guerra, [José] Carretero, comisario de división y unos de los cuadros más activos del trabajo del Partido entonces y posteriormente.

			Los dos meses y pico que estuve en Santa Engracia los pasé en la enfermería, donde trabajaba de médico el camarada Culebras, luego libertado y residente en Madrid.

			Al deshacerse la prisión de Santa Engracia (mayo de 1941), fui trasladado a Yeserías. Allí estaba organizado el Partido y funcionaba mejor que en Santa Engracia, aunque existía un grupo organizado por Juan Murillo, médico, jefe de división (luego fusilado), que discrepaba de la Dirección del Partido por incomprensión del pacto germano-soviético. Cuando Alemania invadió la Urss reconoció su error y reingresó con algunos de sus grupos, pero otros siguieron haciendo una labor trotskista. Por la labor de este Murillo como médico, la mayoría de los camaradas pasaron a Aislamiento, apartamento dedicado a tuberculosos, donde se disfrutaban de algunas ventajas. La Dirección del Partido en este departamento la formaban Cerveró, Carretero y un camarada vasco. La organización era a base de células de cuatro o cinco camaradas.

			En septiembre de 1941 fui puesto en libertad, dedicándome a ayudante de un fotógrafo callejero, siendo detenido aquel mismo mes por encontrarme un parte inglés en el bolsillo. Pasé a la cárcel de Torrijos, siendo puesto en libertad a fines de octubre del 41.

			Me coloqué en la Dirección General de Regiones Devastadas ([comité] Comarcal de Rozas-Villanueva de la Cañada Quijorna). La secretaria del arquitecto de esta comarcal, Consuelo Fernández Teja, era hermana de un comisario que había estado preso conmigo, por lo que me proporcionó trabajo, cosa que hacía con todos los presos libertados que se presentaban allí. Esta chica se casó luego con el arquitecto llamado Francisco Lencina, y ambos ayudan mucho desde su puesto a todos los antifranquistas. Ella también ha colaborado bastante al trabajo del Partido.

			Me coloqué como ayudante del almacén de materiales y estuve trabajando allí hasta junio de 1942, en que fui movilizado con mi quinta y, como desafecto, me mandaron al 37 Batallón de trabajadores.

			En la comandancia (Chamartín) me colocaron como mecanógrafo. Un mes después fui enviado al tribunal médico, que me dio por inútil total a causa de mi enfermedad pulmonar. Reingresé en Regiones Devastadas (septiembre de 1942), donde continué hasta octubre 1942, en que dejé el trabajo por el escaso salario, colocándome nuevamente de fotógrafo callejero hasta febrero de 1943.

			Cuando salí en libertad (sept. de 1941), me encontré a un amigo de la infancia llamado Leónidas Hernando, el cual estaba en contacto con el Partido. Junto con él y con otro camarada llamado José Fernández Sangil formamos una célula, dedicándonos a reproducir a mano y distribuir materiales de propaganda, que recibía Leónidas como responsable.

			A fines de febrero de 1942 pasó Sangil a trabajos especiales y Leónidas y yo fuimos a puestos con otro camarada impresor, y se nos dio el encargo de formar un radio. No se llegó a hacer porque coincidió con una redada de la Policía, perdiendo el contacto con la Dirección (abril de 1942). Por nuestra cuenta, aprovechando al impresor, nos dedicamos a hacer pasquines y a distribuirlos. Por mi cuenta me dediqué así mismo a otras actividades de agitación y a organizar células en Villanueva de la Cañada y otros puntos de mi trabajo en Regiones Devastadas.

			Los dos meses que pasé en el ejército (junio y julio de 1942) no tuve ningún contacto con los camaradas. Al ser declarado inútil me puse nuevamente en relación con Leónidas, el cual ya había establecido contacto con la Dirección (agosto de 1942) y me pusieron en relación con Soler (conocido por Mariano), enlace de la comisión de organización del [comité] Provincial, que mantenía contacto con César [Dionisio Tellado], probablemente de la Delegación en aquella época. Mariano me envió al sector sur como Secretario de organización, cargo en que estuve hasta finales de enero de 1943 (Lavapiés, Pacífico, Vallecas y Getafe).

			El Secretario general de este sector, proveniente del Psoe, panadero, cuyo nombre no recuerdo, era una nulidad, sin ninguna discreción en el trabajo, y se descubrió un desfalco en las cotizaciones, por lo que fue separado del Partido (diciembre de 1942). Le sentó muy mal y cuando fue detenido poco después (febrero-marzo de 1943), se dedicó a denunciar a camaradas, entre otros al Secretario de agitprop del sector y a Mariano. También me denunció a mí, pero no pudieron detenerme. En este Sector teníamos a los ferroviarios de Talleres del Pacífico, que funcionaban bastante bien, utilizándose para enlaces con el resto de España. En Getafe también había un buen radio, controlado por mí personalmente.

			En enero del 43 pasé al sector norte (Cuatro Caminos, Tetuán, Chamartín y Compañía Madrileña de Tranvías) como Secretario General. La labor fue principalmente de organización, acoplamiento y selección de cuadros para trabajos especiales que solicitaba la Dirección. El aparato de propaganda funcionaba a base de la máquina de escribir de mi amiga, la esposa del arquitecto de Devastaciones [Regiones Devastadas].

			En este período (concretamente en febrero de 1943) conseguí colocarme en la sección de prensa de la Embajada, aprovechando mis conocimientos de inglés y por haberme indicado los camaradas la conveniencia de que dejara el trabajo callejero, porque me hacía demasiado visible.

			Me presenté por mi cuenta en dicha sección y después de comprobar que sabía inglés, me preguntaron si odiaba el alemán y al nazi, si había estado preso, etc., siendo admitido por estar en aquella fecha muy necesitados de personal.

			Empecé a trabajar en distribución de materiales, trabajo mecánico que consistía en poner fajillas a los materiales de propaganda. Algún tiempo después solicité pasar a fotógrafo de offset, consiguiéndolo por mis conocimientos de fotografía. Esta colocación me duró hasta marzo de 1945.

			Hacia marzo del 43, establecí contacto, como Secretario General del sector norte, con [Antonio García] Buendía, César [Dionisio Tellado] y la Peque [Asunción Rodríguez], que formaban la Dirección de Madrid. A últimos de marzo me sacaron del sector norte para organizar grupos especiales de difusión de materiales y agitación. Pocos días antes habían caído presos Leónidas Hernando y Mariano, y cuando yo establecí contacto con un camarada andaluz para el trabajo que se me había encomendado, fui detenido en la calle por la Policía un día en que acudía a una entrevista con este andaluz. Me metieron en un portal y me interrogaron, dejándome marchar luego.

			El Partido me recomendó que me fuera de mi casa y me escondiera. Al cabo de un mes volví a salir a la calle, en vista de que no me habían buscado, y volví a establecer contacto con Buendía y el andaluz. Durante este tiempo habían caído presos César y la Peque (el primero se fugó de la cárcel con Bayón y otros, y actualmente está con los guerrilleros de Extremadura). Como esta detención coincidió con una redada bastante grande, no pudimos organizar los «grupos de difusión».

			A últimos de mayo perdí el contacto con Buendía, porque este dejó de acudir a las entrevistas conmigo. En este período hubo una desorganización general. Con José Carretero, que había estado conmigo en Yeserías y que también estaba sin contacto con la Dirección, colaboré un poco en la magnífica labor de organización llevada a cabo por este camarada en Toledo y su provincia, que consiguió agrupar en la Une a socialistas y anarquistas de Toledo.

			A principios del 44 me vino a ver a mi casa el camarada Cerveró, que ya estaba en contacto con la Delegación de Monzón y Trilla, los cuales se encontraban entonces en Valencia. Me propuso trabajar, y al hablarle yo de mi colocación en la Embajada y de las posibilidades de utilizar la imprenta que allí había, aceptó mi idea de utilizarme exclusivamente para esto, poniéndome en contacto con la comisión nacional de agitprop que dirigía Trilla, el cual se vino a mi casa en mayo 1944, permaneciendo en ella hasta marzo del 45.

			En marzo del 44 apareció el primer número de Reconquista de España, hecho a multicopista en la Embajada por mí y el camarada Pedro Úbeda, maquinista de dichos talleres (este camarada está actualmente en libertad en Madrid, y no le ha pasado nada hasta ahora). Por mi contacto permanente con Trilla, participé en todo lo que se hizo en agitprop (entre otras cosas, montaje de la imprenta de Carabanchel en casa del guardia Juan Casín, compra de la máquina de dicha imprenta, instalación de máquinas de escribir en diversas casas (la de Carmen Moreno entre otras), compra e instalación de multicopistas, montaje de una encuadernación en la calle de Mesón de Paredes, que se utilizaba para almacenar papel, tinta, etc. (almacenamiento de papel robado en la embajada alemana por un camarada que trabajaba allí como mozo de almacén).

			Entre mis colaboradores en estos trabajos estaban mi novia [Lucía], su hermana Carmen Moreno, Anselmo Iglesias (el Americano), que trabajaba a sueldo del Partido y que pudo librarse de la detención por ser súbdito norteamericano, marchando luego a Estados Unidos, Félix Plaza Posada, uno de los guerrilleros fusilados luego por lo de Cuatro Caminos, etc.

			Durante un año estuvo saliendo mensualmente de la Embajada el periódico Reconquista y algunos especiales, manifiestos, documentaciones falsas hechas con la imprenta de offset, tintas y clichés para multicopistas, etc. Todo esto se pudo realizar incorporando a la labor más y más trabajadores de aquella sección de prensa, entre otros Eugenio el chófer, Adolfo Sanz y su mujer, porteros de la Casa Americana, y Pedraza, jefe de almacén.

			Marzo 1945. Al descubrirse la imprenta de Carabanchel, como consecuencia del gran movimiento que allí había y por la excesiva confianza del guardia Juan Casín, se produjo una gran redada, viéndose la Delegación acosada, saliendo Monzón de Madrid y marchando Trilla de mi casa. En vista de que los detenidos por lo de la imprenta me conocían, Trilla, que había perdido contacto con el resto de la Delegación, gestionó que me llevaran con los guerrilleros de Extremadura, pero cuando se estaba arreglando, se perdió también este contacto, mandándome entonces por su cuenta a Galicia. Fui allí con la dirección del camarada Carlos Díaz, profesor de numismática, residente en Pontevedra y encargado allá del trabajo de la Une.

			Permanecí en su casa cuarenta días, al cabo de los cuales, en vista de que no llegaban las noticias que yo esperaba de Trilla, marchó Díaz a Madrid a buscarlo, encontrándolo desconectado y aceptando la proposición de que trabajáramos por nuestra cuenta en Galicia, según nuestras ideas de montar una imprenta y otras actividades de propaganda. También le hizo saber Díaz nuestra idea de hacer un atentado guerrillero contra Franco cuando fuera al Pazo de Meirás. Trilla le dijo que buscara yo contacto con Carretero, al que ya conocía y que estaba allá encargado del trabajo de los guerrilleros. Por no encontrar a este camarada no se pudo llevar esto a cabo, a pesar de tener nosotros dispuesta ya la dinamita.

			Hacia fines de mayo de 1945 pasé a Santiago, donde establecí contacto con el Partido por medio del médico [Ramón] Baltar, simpatizante del Partido y familiar de Díaz, con el que trabajaba en la Une. Me puso en relación con Isaac [Vázquez], estudiante de medicina y maestro, que era Secretario General de Santiago. Me dediqué con él a organizar el Partido, que estaba deshecho. Tomé contacto después con el grupo de guerrillas de Orense, que estaba desligado, suministrándole municiones y armas.

			Establecí también contacto con el doctor [Domingo] García-Sabell, otro simpatizante, que junto con Baltar financiaban las actividades del Partido, curaban guerrilleros heridos, etc. Yo vivía sostenido por estos doctores.

			En julio de 1945, ante el anuncio de la llegada de Franco a Santiago y las consiguientes precauciones policiacas, marché a La Coruña durante veinte días, al cabo de los cuales regresé a Santiago, donde conseguí el dinero para marchar a Madrid (agosto del 45).

			Vi a Trilla, que seguía todavía sin contacto, por lo que me recomendó regresar a Galicia. También me encontré allí con Carretero, que estaba también desconectado del Partido y en muy mala situación económica. Regresé a Santiago y me coloqué en la oficina de una empresa de construcciones, donde gestioné trabajo de albañil para Carretero, enviándole dinero para el viaje, que me fue proporcionado por Baltar y García-Sabell.

			Un mes después (septiembre 1945) de llegar a Galicia, ocurrió la muerte de Trilla. No sé quiénes fueron los autores de esto. El rumor que se corría entre los camaradas era que lo habían realizado guerrilleros del Partido. Mi opinión particular, por lo que yo pude conocer a Trilla en el tiempo que yo estuve trabajando con él y en el año que lo tuve en mi casa, es que Trilla no era un traidor. No sé si otros con conocimientos más profundos llegarán a tal conclusión.

			Al llegar Carretero a Galicia se incorporó al trabajo del Partido conmigo e intentamos celebrar una entrevista con Ponte [Manuel Ponte Pedreira], jefe guerrillero, al que ya conocía Carretero. Por unas detenciones en Madrid cogieron las señas de Santiago, presentándose en este último punto una brigadilla que nos buscaba a Carretero y a mí y a Isaac. En vista de ello Carretero se marchó para Pontevedra y yo a Lugo. A los veintitantos días nos reunimos otra vez en Pontevedra, marchándonos a Tenorio (Pontevedra) a casa de un camarada. Unos cuarenta días después decidimos que fuera yo a Madrid a buscar contacto. Así lo hice, pero a los pocos días de estar en Madrid (29 de diciembre de 1945) me detuvo la Policía en la casa donde estaba alojado. Cuatro o cinco días antes habían detenido al hermano de Carmen y el mismo día que yo, unas horas antes, a Carmen y a mi novia. Todos nos encontramos en Gobernación [Dgs, Puerta del Sol]. Después de una semana de estarme apaleando y torturando me pasaron a celdas y un mes después nos llevaron al juzgado para firmar el acta de procesamiento. El juez nos comunicó que la petición fiscal sería probablemente de veinte años para Carmen Moreno y de pena de muerte para su hermano y para mí.

			Por la tarde, con gran asombro nuestro, nos comunicaron la libertad y nos pusieron en la calle.

			Sospecho que esto fue hecho por algunos elementos amigos de la Policía, pues aquel mismo día fueron expedientados todos los que se encontraban en aquel turno. Inmediatamente se nos comenzó a buscar por todo Madrid y mi hermana fue detenida aquel mismo día permaneciendo todavía presa [¿Incongruencia o primores de novelista? En la declaración de su cuñada y compañera de evasión Carmen Moreno, hecha en los mismos días que la suya, Carmen Moreno ya sabe que Carmen Manzanares está en libertad condicional, y así lo declara al partido]. En vista de la persecución que me impedía establecer todo contacto con el Partido, permanecí escondido hasta el 7 de febrero, fecha en que salí de Madrid en el coche de un norteamericano conocido de la Embajada [Mr. Kieve], el cual nos llevó a Carmen y a mí hasta Ávila y nos dejó cuatrocientas pesetas. De allí marchamos hasta Ciudad Rodrigo, por donde pasamos a Portugal el día 11 del mismo mes.

			Rafael Moreno Berzal

			Hermano de Carmen Moreno. Preso cinco años. Fugado de Alcalá de Henares. Salió de Gobernación con Carmen y Manzanares. Pasó a Portugal hace un mes. El anunciado cierre de US.C. [¿US Consulate?] le pone en peligro de ser entregado a Franco y que le fusilen. Manzanares y Carmen gestionan su venida a México.

			Pablo Ávila Menoyo

			Preso en Alcalá de Henares. Condenado en el proceso de Santiago y Zapi. Novio de Carmen Moreno.

			Manuela Manzanares López

			Hermana de José Manzanares. Catedrática de Instituto de Mora de Toledo. Casada con Francisco Cirre, también catedrático. Ambos refugiados en Colombia. Manzanares y Carmen pensaban irse a vivir con ellos una vez hubieran arreglado la venida de Rafael Moreno, pero han recibido una carta diciendo que no tienen medios para llevarlos a Colombia.

			
				México D.F., 7 de agosto de 1946

			

			Tercer informe de José Manzanares

			Información de España

			Santiago Álvarez y Sebastián Zapiraín [de la delegación del comité central] fueron detenidos aproximadamente en los primeros días de septiembre de 1946. Los detuvieron el mismo día y casi a la misma hora. A Zapi paseando por el final de la Castellana y Álvarez por el barrio de Salamanca, en la calle también.

			Nadie sabe el motivo, pero todo hace suponer que fue una confidencia.

			Los tuvieron como cosa de quince días en la Dirección General de Seguridad, en donde los trataron bien, pues estuvieron en celdas de «arriba» y no les pegaron, que se sepa.

			A Álvarez le cogieron en casa doce mil pesetas.

			El 15 de Septiembre les llevaron a la prisión de Alcalá de Henares, colocándoles a los diez que con ellos formaban el grupo a celdas completamente aislados del resto de la prisión. Tenían un régimen especial y particularmente Álvarez y Zapiraín eran tratados con mucha suavidad, llegándoles incluso a ofrecer colchones, a lo que ellos respondieron que si no se los daban a los demás ellos tampoco los querían (naturalmente todo esto debido a la Embajada, especialmente la de Cuba). El encargado jurídico de dicha Embajada, Sr. Carlos de Chávarri, fue quien más se ocupó del asunto. Se encargó a la mujer de José Izquierdo tratar de solucionar algo por medio de dinero, y a este fin, junto con familiares de otros detenidos, recorrieron las distintas Embajadas en busca de ayuda. En la Embajada inglesa le dijeron que al fin y al cabo eran españoles y a ellos no les concernía ese asunto.

			Monsieur Boyermas, representante francés, aunque les dijo que oficialmente no podía hacer nada, dada la especial situación de las relaciones franco-españolas, les prestó mucha ayuda de una forma particular. La Embajada de Cuba fue la que más hizo en todos los sentidos. El Sr. Carlos de Chávarri, encargado jurídico de ella, se ocupó mucho del problema y, aparte de la Embajada, contribuyó con una suma que oscila entre las dos y tres mil pesetas.

			El abogado a quien encargaron del problema pedía veinte mil pesetas solo por quitarles la pena de muerte a [Santiago] Álvarez, [Sebastián] Zapi[rain], Antonio [Núñez Balsera], Muñoz, Julio San Isidro y Pablo Ávila. Naturalmente esta suma no se pudo reunir. Esto es todo lo que sé de ese asunto.

			No tengo más que añadir a lo que dije en las págs. 5 y 6 de mi primer informe sobre mi punto de vista de cómo debe funcionar el Partido en España.

			Mi trabajo en la comisión de agitprop y la edición de prensa ilegal, documentaciones, etc.

			En el mes de marzo de 1944, habiéndome puesto en contacto con la Delegación de Monzón por mediación del camarada C. [José Carretero], pasé a pertenecer al aparato de agitprop. La Delegación, que acababa de llegar, se encontraba sin ningún medio de impresión con que realizar su propaganda y yo le ofrecí hacerla en la Sección de Prensa de la Embajada de los Estados Unidos. Para entonces el camarada Ú. [Pedro Úbeda] y yo nos habíamos identificado políticamente y dándose la circunstancia de que este camarada trabajaba en el Departamento de Imprenta de allí, nos encontrábamos en disposición de hacer cualquier trabajo.

			El mismo mes de marzo del 44 la Delegación me entregó el manuscrito del primer número de Reconquista, que le hicimos a multicopista. En donde trabajábamos había cuatro multicopistas eléctricas, último modelo, con una tirada de cuatro mil ejemplares por hora y el método que empleamos para hacer el primer trabajo fue sencillo. A las nueve en punto se empezaba a trabajar y Ú. y yo fuimos a las siete de la mañana y a las ocho ya teníamos todo hecho. Después entre Ú y yo y mi novia sacamos el material en pequeñas

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			Sobre Trilla

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			La fotografía ambulante

			
			
			
			Informe de Carmen Moreno Berzal

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
				
			

			Informe de Pilar Soler sobre Mercedes Gómez Otero Merche

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
				
			

			Anexo de Merche Gómez Otero

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			

			
			
			
			
			
			
			Informe de José Vitini Flórez, Ernesto. (Fusilado en España)
 [Hecho a partir de una nota autobiográfica del propio Vitini y conservado en los archivos del Pce.]

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			Información de Agustín Zoroa sobre Celestino Uriarte Detenido en Asturias en 1946, siendo S. de Organización.
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